COMEDIA 


jr. fio 


EN PROSA; 


LAS CARCELES DE LEMBERG. 


en cinco actos. 


PERSONAS. 




El Polonra^ 

El Conde de Novo^^ord. 

El Barón de Eívin¿h. 

El Senescal- 

El prest iente de Bramann. 

Síein%^ X Diputados del crimen* 

Mayor. X , , , 

Erin AuaíI e de Ins Cárceles. 

Carlos Polbieski. Marido de 

Emida de Wenlay. 




Secretario del Senescal» 

ufU^. } . 

Un Oficial de la sala» 

Mozode lacdrcef pages^ guafdtaU 

Capitán de éllas. 

Un comparsa de lebita» 

Comparsas de húsar es., de •villanos^ 
Criados. Director del Hospicio» 
Alguaciles y pueblo» 


La Escena se representa en Lemberg , capital de la Rusia Polaca. 

ACTO PRIMERO. 

Sala en casa 


ESCENA I. 

Conde de Hovogord^ Isabel^ un 
bre y Brin» 

Conde. E ,trad ^ buenas gentes , no te- 
maif. {^animándolos á entrar.)Qné 
se os « trece ? 

Pobre» Teñe nos que presentar una sú¬ 
plica á el Soberano. 

Cond. Muy bien ; pero abora está ocu¬ 
pado f y ti dificiij en otro moinea- 

IQ.»». 


del Senescal. 

Pobre. Ah Señor! Se trata de todo; 
se treta del estado y de la exi:«! 

tencia/ 

Isabel. Si perdemos esta ocasión, sabe 
Dios cuobdo volveremos a encentrar- 
la; dicen que su Magestad vuelve á 
marchar. 

Cond» Es verdad : pero apenas aca-* 
ba de llegar desde sn resijencia á 
lemberg, por primera vez, y cuan¬ 
do» una infi idad de asutnos que ha 
toma Jo á su errgo, las ócupacio- 
oes que le ocasiona 1« guerra > que 
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está ardiendo en los confines le tienen 
tan agoviado... 

Isabel. Ah, sí es verdad que él viaja por 
la Polonia ^ con el fin de socorrer y 
reparar los males de los infelices: si él 
es- tan bueno... Tan ciernente.«. Ayu¬ 
dadnos, señ^r, favorecednos p'-'r pie¬ 
dad... Vos que estáis á su lado, todo 
lo podéis: por caridad, no nos aban¬ 
donéis. 

Conde, Vuestras instancias excitan mi 
compasión, y os prometo hacer... Mas 
nada os ofrezco, quedaos aquí. Den¬ 
tro de un momento el S ber^no debe 
pasar por esta sala, veré... en fin, pro¬ 
curaré presentaros. 

Vobre, Ah! nuestro reconocimiento... 

Isabel, Nos dais nueva vida. 

Conde, Dejáos de eso, y reparad que 
sale... ^ 

ZsabeL Quién? 

Conde. El Soberano acompañado del Se¬ 
nescal y su séqujro ; retiraos á aquel 
lado y esperad. tos memoria^ 

, ¿es,y se ^iieda hablando can ellos,) 


ESCENA II. 

El Rey , Barón de Blvingh , el Se- 
íiescal, séquito de caballeras,guar¬ 
dias, y dichos, 

Brin, Ay de mí! Aquí c! Senescal?... 
Ahora si que estoy bien. {Se retira 
al fondo.) 

Rey, Senescal, quedo agradecido al 
buen recibimiento , y á los cuidados 
que habéis tomado por mí, hospe¬ 
dándome en vuestra casa ; pero os 
advierto qqe no quiero cumplimien¬ 
tos , y que si se me ofreciese pasar 
otra vez por esta ciudad , quiero 
ser tratado sin ceremonia. Esta pro¬ 
pia mañana picaré á visitar los hos- 
,p¡tales civiles y militares, después 
las fortifiipacioaes di ti mamen te cons- 
.tjfuidas, ¡f eu seguida cooteré coa 


vos. Necesito comunicaros algunas 

instrucciones. 

Senescal, Me confunde el honor que 
V. M.... 

Rey, Conde de Novogord , qué ha¬ 
céis {viendo al Conde) tan retira—^ 

Conde, Espero oca ion de presentar i 
á ( acercándose ) V. M. esas po—j 
bres gentes, que tienen alguna sú¬ 
plica. 

Rey, Son e<as ? {señalando d las que 
tiene el Conde,) Vengan. 

Conde, Aquí las teneh. {Los acerca^ 
se arrodillan y le entregan al Rey 
un memoriaL) 

Rey. Juan Hermann! (Toma el me,. \ 
tnorial y lee.) Dónde está ? 

(^nde. Kste es. (^Señalando al pobre.'í \ 
Rey.- ¿Un pleito qoe se está tratan¬ 
do.,, {después de haber leído ba^-. ' 
jo) cinco años hace , y aun no es- 
tá decidido ? Como pues? 

Robre. Señor , esta es la pora verdad. 
Hace cinco años que insto por la 
herencia de mis padres , la que bárV 
bararnente me niega un cruel é in¬ 
grato pariente; se düata , se buscan 
pretextos, se me lleva de uno en 
otro tribunal , de decisión en de¬ 
cisión 5 sin decidir jamás nada : en¬ 
tre tanto me faltan todos los me¬ 
dios , y me hallo reducido á la mas 
penosa indigencia , con cuatro hi¬ 
jos , que cjjman incesantemente por 
pan en la imposibilidad de aÜmen- 
ía.rlos , y mucho menos de proseguir^ 
el pleito. 

Rey. Senescal, cómo es esto ?... No he 
mandado publicar leyes que pres¬ 
criben la decisión de la^ causas en el 
téruiino de solo un año? - 

Senescal, Así es, Swñor ; pero la rrul- 
litad de asuntos de mayor importan¬ 
cia.... Diversos pleitos d?? personas de 
graJuaciofl, que merecen alguna dis¬ 
tinción.••• 
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tiey. Qué distinción de personas o gra¬ 
do puede haber delante de la im- 
parcial justicia de los tribunales?,.. 
Que asunto de mayor entidad que 
este, que decide del estado de una 

entera y honrada familia?. Este 

egemplar me disgusta , y me da mal 
agüero para los demás. No, no va 
bien: para reparar este desorden, os 
mando hagais observar exactamente 
las leyes relativas á esto, y orde¬ 
nad que dentro de diez dias se des¬ 
pache la causa de este buen hombre, 
y para castigar la indolencia ola par¬ 
cialidad de quien ocasionó tal atraso, 
que pague de sus bienes los daños que 
hasufddo la parte por tan larga di¬ 
lación. Lo habéis entendido ? Idos. 
\al fobre.) 

El Pobre hace una respetuosa corte^ 

sta^ después de la genuflexión^ y be^ 
safle ios pies , y se va. 

Rey. {Toma el memorial de Isabel^ 
lo lee , y dice.) Sois vos la Isabel de 
quien habla este memorial ? 

Isabel. La misma que á vuestros au¬ 
gustos pies,,. 

Rey. Levantad. Conqué os hallals mi¬ 
serable? 

Isabel. Sí Señor. 

Rey. Y sois hija núvil de un oficial que 
murió en la guerra? 

Isab. Sí Señor. 

Rey. Cómo se llamaba vuestro padre? 

Isab. El capitán Pasann. 

Rey Y la pensión que yo paso á las viu¬ 
das , y á los hijos de los oficiales di¬ 
funtos, no os basta p¿ra.... 

Isab. Poderoso Señor , jamás he perci¬ 
bido pensión alguna. 

Rey. Qué decís? 

Isab. La verdad. 

Rey. Senescal, qué significa esto? 

Senesc. Señor, las necesidades del pü- 
biieo erario eran tan urgenteis, que 
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creí poder suspender... 

Rey. Creiste muy mal: la primera ne¬ 
cesidad , el primer deber es el de 
satisfacer iss deudas que he contraí¬ 
do con mis vasallos, y alimen tac 
los hijos y viudas de aquellos sol¬ 
dados que han sacrificado su propia 
vida enmi defensa. En adelante guar¬ 
daos bien de faltar á esta sagrada 
obligación , y procurad reparad es¬ 
crupulosamente lo pasado... Señorá, 
desde hoy se os pagarán las pen io¬ 
nes , y vuestro atraso , á lo que añti- 
do de mi bolsillo esta suma (le da 
un bolsillo) la que os puede servir 
de dote para procuraros una honesta 
colocación. 

Isab. Mi corazón , mas que mis labios, 
bendice la mano que derrama sobre 
mí el júbilo y el consuelo, y os ex¬ 
presa mi eterna gratitud. (Parte con 
muestras de agradecimiento ) 

Rey. Lo veis como muchas veces, de 
unos asuntos que parecen de poca 
consecuencia se originan funestos da¬ 
ños? A cuántos peligros podía ex¬ 
poner á esa infeliz jóven la falta de 
aquel socorro diario?... Os lo repito, 
Senescal, no olvidéis un in-^tante, sa¬ 
tisfaced mis deudas, que en lo demas 
pensaré yo. (Toma el memorial de 
Brin , y le dice.) De quién es esta 
última súplica ? (mirándole!) 

Conde. No repare V. M. en la figura 
del que la presenta; sí, en lo que 
contiene. 

Senesc. Este hombre aquí?... Qué quer¬ 
rá ? (Aparte receloso.) 

Conde. No pide gracia alguna para sí: 
otro desdichado, que no puede echar¬ 
se á vuestros augustos pies, implora 
por su medio. 

Rey. Veamos, m Después de siete años 
dé esclavitud entre los turcos, cu¬ 
yo acaso le tuvo dividido é ignora¬ 
do á sus parientes y patria , Car¬ 
los Polbieski, mayor del regimien- 
I * 
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to del Rey,. tolvló á poner I(js pies 
en este fuelo; con suma sorpresa se 
Vio eocarcelado sin delito, y trata- 
ao como un vil impostor, negán¬ 
dose á conocerle : y no tenienc'o 
otro recurso que el amparo de la 

Th? í“ de V. M. suplica se le 
iberte de estas angustias , y que se 
c devuelva á su esposa y deudos.*^ 
\\¿ueda pensativo.). 

Senesc, Parece que el corazón me pro- 
nosticaba.este accidente, 

¿ y. Senescal , qué asunto es este, que 
*io Gomprendo, si no se me expli¬ 
ca r 

Senesc. Señor, me hallo bien informa- 
do de ese particular, y si gustáis 
os instruiré, dándoos noticias verda^ 
deras del case. 

JBrin, Ab infeíice Carlos , de nada te 
na servido mi celoí 

Ya hace siete años que Carlos 
Poloieski, primo mió, con sentimien¬ 
to de todos, y particular dolor mió, 
tnurio gloriosamente en los campos 
del Caminiec, peleando contra les 
enemigos de V. M. r trajeron so ca¬ 
dáver con la cabeza separada á Lem- 
berg , y fue legalmente reconocido 
de todo el regimiento y de los tri- 
. banales.... 

Y bien?... 

Senesc. Sin embargo de este recono- 
r cimiento , y de todos los documen - 
to^ que lo certifican , se ha presen¬ 
tado uno , diciendo que él era Pol- 
biesfcf, 

^ey. Es po^iblef 

Senesc. Sí, Señor, es un impostor, que 
. se ignora de do'nde ha salido , y 
j tiene diversa fisonomía de ia dei di¬ 
funto Carlos. Este se presentó fían- 
canenre, quiso darse á conocer por 
Polbiedci, pretend endo de este mo¬ 
do persuadir á los crédulos á qfie 
,es el mismo; y lo que mas impor¬ 
ta, completar el decisivo golpe de 


despejarme de todo sn paflmonío, 
del cual me hallo en posefion 
mo kgítimo heredero. 

Rey. Será un loco? 

Senescal, fír , Señor , un pérfido ítn» 
postor . acreedor al msyor ea^iigo. 
Ya tiene empezada la sumaria, y en 
breve quedará despachada, según las 
leyes. 

Rey. Lo habéis entendido, buen hom— i 
bre ? {a Brm.) 

Brin Sí Señor,., {cortesía respetuo-^i 
sa.) Ya me discurrid yo esto mis-^ 
rao... {aparte,) Nada favorable su-^ 
cederá al pe bre Carlos, ínterin este; 
cruel esté por medio : Dios me Ubre 
de sus manos. {Vase.) 

Barón, Señor, la nobleza toda de Lem- 
berg , vestida de gala, espera en la 
antecámara el honor de ser admiti¬ 
da á besaros la mano. 

Rey, Me fastidia el ceremonial, y me 
persuado que el tiempo mas mal em¬ 
pleado en un Soberano , es el que 
desperdicia en cortejar y ser corte¬ 
jado... Mas es preciso conformaise 
al uso. Vamos. 

Barón, Ya os seguimos. 

Rey, A Dios, Senescal: no olvidéis lo 
que os he dicho... 

Senesc, Muy bien , Señor.,.. (Parte 
el Rey con todo su iéqiiito , y el 
Senescal le acompaña , y zue/ve,) 
Este accidente acaecido me desagra¬ 
da, y mas que todo , me pesa que 
se vaya divulgando, y haya llega¬ 
do á noticia del Soberano... Ah».... 
El carcelero ha obrado muy mal, 
y es la causa... Veo cada dia mas 
patei.te que el golpe que tengo pre¬ 
parado es indispensable.... (saca el 
felox,) Cuánto tardan!... me pro¬ 
metieron venir.... Estos .Señores me 
han favorecido otras veces, y no du¬ 
do que también en este lance.... 
[entrando) alguien viene... es mi Se¬ 
cretario. 




escena iil 

Secretario y Senescal. 

Secretario. Los dipntados del Crimen 
esperan vues^^ras órdenes... 

Senescal Los esperaba; qne pasen 
adelante. Entren Vmds. {Parle al 
bastidor.') 

ESCENA IV. 

Presidente , Steing , Mayor y dichos, 
■vestidos de r.egro con toda pro^ 
fie dad. 

Steing. Bésoos las manos, Señor Se-^ 
nescal. 

, Mayor. Me ofrezco á vuestras órdenes. 

Presidente. Os dedico mi respeto. 

Senesc. Suplicóos, toméis asiento... {Jo 
hacen.) Qce noticias me traéis? 

Steing. Ninguna mas que quedáis ser¬ 
vido. Aquí tencis un auto auténti¬ 
co de nuestro tribunal, que contie¬ 
ne la decisión del proceso que se 
ha formado contra el supuesto Car¬ 
los Polbieski , en el que se declara 
por impostor. 

Senesc. Vtamos {Lo toma , ahre^ y 
Lee haji.') El auto está perfectamen¬ 
te extendido; pero veo que falta vues¬ 
tra tirma , Señor Presidente. 

Presid. Es verd d. 

Seftes Y por qué no la habéis puesto? 

Presid. Tengo mis motives para no 
ponerla. 

Senesc. ePu^s de qué me sirve este do¬ 
cumento sin vuestra firma? 

Presid. Con las dos que tiene de estos 
señores, basta: no , no es necesario 
de la tercera para formar decisión. 

Senesc. Pues qué? No estáis persuadi- 

, do.... ? Dudáis de que e^e supuesto 
Carlos es solo un impostor ? 

Presid. \ün no he dicho taL 
Senesc. Cómo , pues i 
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Presid. Permitidme hablar claro y sin 
las trabas del respeto. 

Senesc. Decid. 

Presid. No me dijiste que existían 
cienos documentos legales de la muer¬ 
te de Polbieski? 

Senesc. Qué mas legalidad que la 
certificación de su muene extracta¬ 
da de los libros de registro de su 
propio regimiento?.... Qué mayor 
seguridad que su cabeza separada del 
cuerpo , y reconocida de todo el 
egército ? 

Presid. Siendo eso cierto, ese hombre 
que se anuncia por Polbieski, no 
puede ser sino un impostor ; y una 
sencilla órden vuestra basta á des¬ 
terrarle del estado ó imponerle per- 
pétuo silencio ; obrar de otra suer¬ 
te , es dar fe ó suponer falsas noti¬ 
cias de su muerte, dar cuerpo á 
una sombra , que por sí misma se 
desvanece. 

Senesc. Comprendo teneís razón ; pe¬ 
ro el celo de mi gobierno..... mi 
del'cadez,.... es un asunto este en 
el que personalmente intereso , y 
ciertas miras particulares que tenga, 
requieren que proceda con toda la 
mayor cautela; y ademas exigen ma¬ 
yor pena que su destierro. Por 

¿Itimo, Sefict Presidente , me es 
muy necesario este auto y vuestra 
sanción. 

Presid. Siento no poder complaceros. 

Senesc. Vivo persuadido no me haréis 

tan notable agravio. os aseguro 

qu^ mi fina amistad y reconoci¬ 
miento..... y para daros un leve in¬ 
dicio de mi gratitud [se quita un 
anillo de diamantes ) recibid esta 
pequeña expresión en meiqoria de 
mi afecto.,.. 

Presid. Os equivocasteis , Señor Senes¬ 
cal. [rehusándolo). Yo administro la 
justicia , y no la vendo..... {con se¬ 
catura.) Quedaos con vuestro ani- 
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Ho , que yo me quedaré con mi fir¬ 
ma. (Vase.) 

Senesc, T?! entereza no la esperaba.... 
Espero que vosotros no me desaira¬ 
reis esta fineza , y adnilnrds. {Les 
presenta dos sortijas.) 

Steing. O Señor Senescal! {Con pron^ 
titud y finura») Sois demasiado aten¬ 
to... nosotros no merecemos... Que¬ 
dad seguro de que en todas ocasio¬ 
nes tendréis pruebas nada equívocas 
de nuestro celo en serviros j y de 
nuestro inalterable afecto. 

Mayor. Tenemos á mucho honor el 
depender de vuestras órdenes. 

Steing. Servidor de Vmd. 

Mayor. Bésoos las manos. {yanse.) 
Senesc. Hasta después... A lo menos 
estos no se hacen de rogar. El Pre¬ 
sidente es un sugeto que empieza á 
disgustarme; parece inflexible , mas 
nada importa: ahora lo que mas con¬ 
viene es el asunto que forme el ar¬ 
gumento de esta carta; de cualquier 
modo que esté escrita, es suficiente, 
y sirve á mis proyectos; con ella no 
temo, y sé cómo debo deshacerme 
de él.... pero.... O herencia !.... Pol- 
bi<fski.... Cuántos cuidados y afa¬ 
nes me cuestas!...., Cuántos pensa¬ 
mientos y zozobras! 

ACTO SEGUNDO. 

Pequeña sala , en casa del Presta 

dente , que comunica á las cárceles 

por una puerta rústica con rejas. En 
las paredes se verán colgados los 
instrumentos ae la tortura. 

ESCENA PRIMERA. 

Brin y dos mozos de Justicia. 

Brin. Bajad á las cárceles y subid al 
supuesto Polbieski. El Presidente quie¬ 


re tomarle decíaracíon... {Parten h 
dos mozos por las rejas.) No sé po 
qué causa, á pesar del cafacter qui 
obtengo por hábito, la fi unomía y lo 
modales de este hombre lian disperta 
do en mí una.... una cierta cempasíot 
ó curiosidad, que me interesa y mi 
había á favor suyo , casi á fé; aigu^i 
na vez estoy tentado á dudar sii 
sér.... pero no soy yo solo el que 
padece esta duda. También el Presi¬ 
dente me ha h^^cho unas preguntas.... 
El reo liega ; pobre infeliz! Qué tris* 
te y abatido está! 

ESCENA II. 

Los dos mozos entran por las verjas 

conduciendo á Cárlos encadenado., que 

vendrá pálido , con barba larga y pe^ 
lo tendido , con un trage gro^ 
sero. 

Car. Dejadme sentar: en el flaco es¬ 
tado en que me hallo, estas escaleras 
me han privado el aliento.... {respis 
ra y reconoce el sitio.) A dónde me 
han conducido ? {mira á las pare^ 
des.) Qué se quiere de mí en este 
5Ítio? {algo extremecido.) 

Brin. Buen hombre ?.... {Le toca el 
hombro.) 

Car. Ah!.... Sois vos ?.... Qué nuevas 
me traéis? 

Brin. No muy buenas, amigo. 

Car. Ah I ^ Fuisteis á ios pies del mo* 
narca ? 

Brin. Sí. 

Car. Y qué respuesta tuvisteis ? 

Brin. Otro respondió por él. 

Car. Q' ién? 

Brin. £1 Senescal. 

Car. Cómo ?.... Por qué? 

Brin. Qué queréis que os díga? él en 
todas partes se mete, y es un mó- | 
vil universal. 

Car. Y qué puedo esperar? 









Nada. 

Car. O Dios! 

Srin. Habéis caído en malas manos. 

Car. Qué queréis decir ? 

JBrin. Si supierais.... 

Cari. Acabad.... Hay algún nuevo in- 
fortunio? 

Brin. No • lo creo: puede que yo me 
engañe..... pero consolaos : enmedio 
de vuestras desgracias habéis encon¬ 
trado un protector. 

Car. Y quién es ? 

Brin. El Presidente. Sabed también, que 
del proceso formado con vuestra per¬ 
sona por orden del Senescal , ha sa¬ 
lido poco hace un auto de aquel tri¬ 
bunal , que os declara por impos¬ 
tor ; pero el Presidente no le ha que¬ 
rido firmar. 

Car. Justo cielo! 

Brin. Alentad. No tardará mucho en 

venir ... Hablando con él. Quién 

sabe >... Sí , puede ser,.., mas aho¬ 
ra que os veo á la luz del dia fue^ 
ra de aquellos obscuros calabozos, 
me parece dislingo en vuestro ros¬ 
tro algún pequeño indicio del per- 
sonage que representáis , y vuestra 

fachada en verdad.Vaya.... (C^r- 

los se levanta con deseo de sa^ 
ber mas.) 

Car. V uestra fisonomía no me es nueva. 

Brin. Sin embargo de ser tan débil y 
remota la semejanza que tene¡> con 
di , que es casi imperceptible á los 
ojos mas observanteb.... Yo le vi po¬ 
cos días antes que perdiese la vi¬ 
da : era el oficial mrs bien forma¬ 
do de todo el egército , pelo rubio, 
los ojos VICTOS , su cara hermosa, y 
su porte magestuoso ; vos estáis des¬ 
colorido , flaco , y con el pelo he- 
rizado , de modo que espantáis: la 
nariz afilada , y toda la persona mal 
cempuesta ; y si hny alguno cosa en 
vos que se le parezca , es solo el 
mirar vuestro; pues me parece que 
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veo el de Polbieskf. 

Car. Ay amigo l Polbieskt era en aquel 

tiempo , cual vos le pintáis. mas 

ahora es tal como me veis : siete años 
de pena y esclavitud ; el dolor de 
verme íividido de mi patria , y de 
una idolatrada esposa; las enferme¬ 
dades y los trabajos padecidos; han 
desfigurado mis facciones, mi voz, 
y toda mi persona.... Sin embargo, 
el que se halla en vuestra presen¬ 
cia es Polbieski.... Sí , el mismo que 
os habla 

Brin. Pluguiese al cielo \.... Pero póc 
desdicha tenemos un testimonio con 
indudables pruebas de su muerte; yo 
le amaba, y si viviera, no me vsi- 
ria reducido al mísero empleo de car¬ 
celero. 

Car. Explicaos. 

Brin. Por su protección pasé desde sol¬ 
dado á sargento , y quizá hubiera 
logrado otro ascenso : ademas le soy 
deudor de la vida. 

Car. De qué modo ? 

Brin. Escuchad. Se celebraba un dia el 
cumpleaños del Soberano , y todo 
el regimiento estaba sobre las armas 
’ para dar una idea de nuestra peri¬ 
cia en ellas ; nuestros gefes manda¬ 
ron que nos dividiésemos en dos co¬ 
lumnas ; que la una asaltase y la 
otra defendiese un puesto atrinche¬ 
rado , presentando con una acción 
fingida la imágen de un verdadero 
combate. En el calor de la acción, 
mientras entre el p( Ivo y el humo 
que nos cegaba éramos conducidoj 
al ataque , desgraciadamente tropezé 
con la bayoneta armada con el Ma¬ 
yor Poibfeski , que defendía la trin¬ 
chera, y cayó ai g<^ Ipe gravemen¬ 
te herido. hecho era demasia¬ 
do público para que se me pudie¬ 
ra ocultar. Me arrestaron y pusie¬ 
ron en un calabozo ; alguna peque¬ 
ña diferencia que había pasado en- 








tre mí y el Mayor pocos días an¬ 
tes, dio mLtívo á los mal inten¬ 
cionados para imputar el acaso á ui 
golpe premeditado de venganza y de 
asesinato. Ya,estaba ccncluido el pro¬ 
ceso, y me hallaba irremisiblemente 
perdido , cuando Polbieski , sin cui¬ 
dar de la herida ^ superior al pro¬ 
pio resentimiento, con la voz y con 
Jas pruebas me protegió, de^^mintió 
las acusaciones, y me salvó el honoi 
y la vida. 

Car. Tiíeres aquel?.... Tú? Ah! (Ir^wx- 
portado de gozo!) El cijlo me pro¬ 
porciona el hallarte , el cielo.... (St 
desabrocha el pecho!) Mira : esta es 
cbra de tu mano ; mira la cijatriz 
de la herida que tú mhmo me hi¬ 
ciste: á estas señas y pruebas de¬ 
jarás de dar fe?.... Di ahora, si pue¬ 
des dudar que yo sea el mismo Pol- 
bie^k»? 

JBrin. Qué es esto?.... La misma cica¬ 
triz y en el mismo parage la tenia 
Polbieski.... En verdad que empie¬ 
zo á confundirme.... Vaya, si ape¬ 
nas lo creo,... Oh ! preciso verlo 
todo mejor, avisar al Presidente, y 
descubrir.... Aguardad un momen¬ 
to. De cualquier modo vuestra sí- 

túacion me interesa , y prometo en 
vuestro favor.... quiero probároslo ... 
Llamo al Presidente, y al momen¬ 
to .vuelvo. {Vase.) 

ESCENA III. 

Carlos^ y después el Presidente ^ y 
£rin. 

Car. Qué querrá decir ? Yo no lo en¬ 
tiendo.... Mi relación le ha agitado, 
y me pareció,... Dios mió, tú que 
ves mi corazón, concédeme cl con¬ 
suelo de abrazar á mi adorada es¬ 
posa una sola vez, y recibiré con¬ 
tento la muerte. 


JBrin. Aquel es. i 

Presid. Depejad. (A los mozos qu 
habrán estado d la vista, y se van ' 
Prin. Idos á fuera pa^a io que 
ofrezca. [El Presidente se adelan\ 
ta mirándole atentamente de pie\ 
d cabeza!) 

Car. Qué significa , Señor, esta cere¬ 
monia? i 

Presid. Nada siniestro. Si te falta un 
padre , en mis brazos lo hal arás. 
Car. Ah!. . Vos sois el primero {con 
dolor!) en quien oigo el ioioma dt 
la piedad , desde que entré en este 
funesto país. 

Presid. Estás afligido ? 

Car. Lo euoy de siete años á esta par-i 
te ; pero este ú timo golpe me es 
tanto mas sensible cuanto menos es-^ 
taba preparado para recibirle. 

Presid. Hijo mío , sabes quién soyl 
{tomándole la mano ) 

Car. Sí Señor. 

Presid. Querrás fiarte de mí fMecon-^* 
qederás tu amistad ? 

Car. Mi corazón la desea. 

Presid. Pues habíame francamente yi 
lin reserva alguna : yo te juro por 
el carácter sagrado que me honra, , 
que guardaré lu secreto con escru¬ 
pulosidad. ’ 

Car. Voy á hablar. 

Presid. Siéntate.... {lo hacen los dos) 
Sabes que tu vida se halla en cl ma- i 
yor peligro ? 

Car. Es posible ! 

Presid. Un funesto auto que cl Tri¬ 
bunal.... 

Car. Os comprendo : me horrorizo al 
mirar la verdad tan lejos de los um¬ 
brales de la ju.ticia. Pocos años de 
ausencia.... 

Presid. De dónde veniste f En qué 
tierras has estado ? Cuál fue tu re¬ 
fugio ? 

Car. Andrinópoli. Desde que entré en 
aquel pais tan fatal para mi líber- 





tad, parece que desplomó sobre mí 
su maldición el cielo ; los desastres 
y los afanes fueron mis compañe¬ 
ros inseparables: herido y casi mo¬ 
ribundo caí en poder de nuestros 
enemigos y que sordos á mis voces, 
y á las de la piedad, me sepulta¬ 
ron en un abismo , en dcndc mil 
y mil víctimas desgraciadas gemían 
igualmente entre los pestíferos alien¬ 
tos que nos circuían : aquel horren¬ 
do subterráneo parecía el albergue 
de la muerte: allí se veían mü sol¬ 
dados amontonados faltos de todo, 
implorando la muerte. Todo era des¬ 
esperación y lamento?. Un pan ne¬ 
gro y mohoso era nuestro alimen¬ 
to; y una medida de agua pestí¬ 
fera , apagaba la ardiente sed que 
abrasaba nuestras entrañar. De im¬ 
proviso nos sacaron de aquella es¬ 
pantosa cárcel para conducirnos á 
otro encierro: yo supe aprovechar¬ 
me de aquel instante favorable ; y 
ya fuese suerte, ó viveza mia , lo¬ 
gré engañar la vigilancia de las guar¬ 
dias , y escapar de sus manos. An¬ 
duve vagando por países desconoci¬ 
dos, atravesando montes, y siguien¬ 
do valles y bosques, sin guia ni so¬ 
corro , y las mas veces careciendo 
de los necesarios alimentos; el cam¬ 
po abierto rae servia de albergue, y 
las yerbas de cama ; después de 
tantas penalidades , volví á ver mí 
amada patria : y cuando esperaba 
consolarme en los brazos de mi es¬ 
posa é hijo, cuyo paradero ignoro, 
encontré la mayor ingratitud , me 
vi desconocido y preso, por orden 
del Senescal mí parhnte.... O Dios 
mío!... Y tal vez no saldré de aquí 
sino para el último suplicio. 

Presid. | Infeliz , que no te se pue¬ 
de dar otro nombre; si efectivamen¬ 
te eres Polbieski, si no mientes, pro¬ 


cuta probarlo auténticamente, evitan¬ 
do el peligro que le amenaza; mas 
si todo ficción , -estremécete y 
tiembla! 

Cat\ Puesto á voestras plantas, como 
si me hallase en él último instanto 
de mi vida^ os ^uto que soy el in¬ 
feliz y perseguido Cárlos Polhie kl.^. 
Creedlo á vista de estas lágrimas, 
hijas de mi dolor,.* {Entusiasmado^^ 
Creedlo á vista de mi intrepidéz y 
franqueza , que manifiesta mi ver¬ 
dad... Creedlo á vista de estos ir¬ 
refragables testigos que pude con¬ 
servar á costa de mi vida.... Este so¬ 
lo es la patente con que se me con¬ 
firió el grado de Capitán, pocos me* 
ses antes de mi esclavitud.... Este es 
el retrato de mi esposa Emilia: si 
mis palabras no os mueven, si tales 
ruefaas no os persuaden; en nom- 
re de la humanidad y de la justi¬ 
cia , os suplico que me presentéis al 
Soberano; yo me sujeta^'é á ciialquiet 
careo; yo mismo seré el defensor de 
mi inocencia; en mis palabras, en mi 
intrepidéz y en mis obras reconoce¬ 
réis que soy Polbiesjcú 

Presid. No me engaño.... ese entu¬ 
siasmo , ese fjego.... estas señas...* 
Quién podrá ser sino él?... Yo creo 
será verdad cuanto acabais de decir¬ 
me: sin embargo son necesarias prue¬ 
bas mas convincentes. ¿Quién testi¬ 
ficará á vuestro favor? Quiénes co¬ 
nocerá por Polbieski desmintiendo los 
documentos de vuestra muerte? 

Car. Quién?... Aquella que tantas ve¬ 
ces he pedido en valde: la suspi¬ 
rada compañera de mi vida , mi es¬ 
posa Emilia, á quien no he vuelto 
á ver desde aquel infeliz ¡nítante. 
Ella descubrirá quien soy , á pesar 
de la mudanza de mi suerte ; solo 
esta gracia imploro, os la pido ren¬ 
didamente. 

% 




Presid. El cielo me Inspira... {Con re^ 
solución, ) Dame esa carta ; pron¬ 
to volveré : de nada te asombres: 
ten firmeza« y espérame con tran¬ 
quilidad* 

A ddnde vals? 

Presid, Al palacio del Senescal. 

Car, Con qué fin ? 

Presida A echarme á los pies del So* 
berano. 

Car. Qüé pretendéis hacer? 

Presid, Ya lo sabrás. 

Car* Veré á mí esposa? 

Presid, SL 

Car, Cuándo?.. Donde?.. Y mi hijo?... 
Vio la luz del dia?.. Vive?.. 

Presida Vive.... Los dos so» mecho 
mas desdichados qué tú.... están des¬ 
honrados^ carecen de libertad y de 
socorro. 

Car, Justo cielo I 

Presid. No me detengas mas....» A 
Dios.... 

Car* Vos queréis.... 

Presid, Llegar hasta los píes del tro¬ 
no, hacer triunfar la inocencia y la 
justicia, ó perecer víctima de la ma¬ 
ligna impostura ; pero libre de re¬ 
mordimientos.... (Parte,) 

Car. Sagrado cielo!... protege mi cau¬ 
sa. ( Se va conducido ^or los mozos 
á la careel,) 

ACTO TERCERO. 

Gabinete magnífico y con arañas en-* 
iendidas y mesa decente con essri- 
baníay luces y sitiales* 

ESCENA PRIMERA. 

"Rey y Conde eont una carta^ 

Rer- carta es esta? 

Cond* Del Generalísimo. 


Rey, Qué contiene? 

Cond, Solicita vuestra marcha al egét 
cito. 

Rey, Contestadle al momento que ma 
ñaña proseguiré mi viage. 

Cond, Quedo enterado. 

Rey, Y esos papeles? 

Cond. Son todos memoriales. 

Rey, Qué piden? 

Cond, Justicia contra el Senescal. 

Rey, En qué materia? 

Cond, Si su contenida fuese verídico 
hay cosa que... 

Rey, ¡Qué especie de hombre es est 
Senescal! 

Co7id. Díccse que es mas afecto á s 
utilidad y que á la hombría de bien. 

Rey, Y ese otro papel ? 

Cond, Es contrario á los precedentes. 

Rey, Qué es? 

Cond, Un memorial del Senescal* 

Rey, Qué solicita? 

Cond, La reforma del Magistrado. : 

Rey, De quién ? 

Cond. De Bramann, el Presidente d( 
Crimen. 

Rey, Qué motivo alega? 

Cond. Su mala administración de jus 
ticia. í 

Rey Os informasteis de este sugeto? ; 

Cond, Sí señor. 

Rey* Qué aclarasteis de los informes? 

Cond* Toda la Ciudad lo aclama po 
insto é ii>corr»ptible. ^ 

Rey. Pues cómo?... Dádmele. {Tom 
el memorial,) \ 

ESCENA ir. 

Rl Barón de Ehigky y dichos* 

Bar, Señor ? Vengo á suplicaros la gr 
era de conducir á vuestros pies ui 
persona que está aguardando en ^ 
antesala. 

Rey, Quién es? 



Bar. El Presidente Bramann. 

Rey. El Presidente?... Ya concibo la 
causa.... Qtis le conduzcan, Tendrá 
á defenderse. 

Bar. Es niuy diverso el motivo; per¬ 
mítale V. M. entrar....^ 

Rey. Mañana, Barón , mañana. 

Bar. Se trata de un asunto que per¬ 
tenece á su Tribunal, y á ia vida 
de un infeliz. 

Rey. Siendo así, no se pierda un ins- 
lante, que entre.... {Parte el Ba-^ 
ron. ) Suspendamos dar curso al me¬ 
morial ; y pues él viene aquí, conoz¬ 
camos mejor el fundamento de las 
acusaciones. 

ESCENA III. 

Barón i Presidente ^ y dichos* 

Bar. Aprovechad este favorable mo¬ 
mento. ( Conduciéndole hacia el So^ 
berano.) 

Presid Permitidme , gran Señor, que 
lleno del júbilo mayor, y conmovi¬ 
do de la mas tierna agitación de la 
gracia que me concedéis, me pos¬ 
tre á vuestras reales plantas. (Va d 
hacerlo.) 

Rey. Deteneos. Qué importante cau¬ 
sa os conduce á estas horas? 

Presid. La pública voz que anuncia 
vuestra marcha tan repentina; por lo 
cual he resuello prevenir.... 

Bey. Verdad es, sentaos. 

Presid. Señor... este honor.... 

Rey. Sentaos; yo os lo mando. 

PrmW. El obedeceros es ley (Lo hace.) 

Rey. Retiraos. {A los demás ^ que lo 
hacen.) Habiad. 

Presid. Antes de todo, permitidme que 
á cuanto debo exponeros, haga pre¬ 
ceder un acto indispensable. Yo de¬ 
posito en vuestras augustas manos es¬ 
te diploma, que me eleva al glorioso 
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empleo de Presidente de uno de voes^ 
tros Tribunales, una renuncia total 
de mis bienes, supuesto que no ten¬ 
go hijos, á favor de la Real Hacien¬ 
da, y por último deposito en elias 
mi vida, mi honor, y toda mi per¬ 
sona. ( Deja unos paj^eles en la 
mesa .) 

Rey. Por qué esa ceremonia? 

Presid. Porque sirva de fianza á la ver¬ 
dad de mi labio: si miento, qnltád- 
melo todo, confundidme en el opro« 
bio, agravad la vengadora mano de 
la justicia sobre mi cuello; pero si ex¬ 
pongo verdades, me volvereis el ho¬ 
nor , la vida, el empleo, y vuestra 
gracia. Hecho esto, nada me intimi¬ 
da ; pues franco y superior á cual¬ 
quier peligró, descubriré á V. M. 
usas verdades que se ocultan bajo 
el imperio de una perfidia, ala que 
todo obiJece; y que sería muy fatal 
á cualquiera que la manifestase á otro 
que á V. M. 

Rey. Pero de quién me habíais? 

Presid. De aquel á quien de muchos 
años á esta parte habéis confiado la 
tranquilidad y el gobierno de una 
entera provincia; de aquel que os en¬ 
gaña, que os es traydor, ínterin apa¬ 
renta serviros; de aquel que lejos de 
vuestros ojos, en vuestro nombre, ar¬ 
bitrariamente dispone de los bienes y 
vidas de mil víctimas, á las que nada 
les deja mas que el rencor, y una 
impotente desesperación. Hablo del 
Senescal. 

Rey. Os atrevéis ( Se levanta irritado.) 
en mi presencia á hablar de ese modo 
de un M nistro de...* 

Presid. Mi vida está en vuestras mano«: 
oprimidme, castigadme : (De rodi- 
lias. ) pero nc atribuyáis á delito lo 
que hablé verdad delante de vuestra 
Soberana MagestaJ. Halle al menos 
abrigo á los pies del Solio, ya que 
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está desterrada de todo lugar. 

Rey, Sentaos, y proseguid. {Se recom- 
jpone y se sienta^ 

presiJ, No os hablaré, Señor, de una 
multitad de extor^ones y raptos co¬ 
metidos contra los inocentes vasallos 
vuestros; no de su gobierno arbitra¬ 
rlo y prepotente ; no d 3 la iusticia 
corrompida y mercenaria, de las sen- 
tencías vendidas, de los crímenes no 
castigadas, de las cabalas y monopo- 
íi'^s.... No, Señor, no he venido á 
acusar al gobierno ;; sí á implorar 
contra él vuestra recta justicia , no 
para mí, sino para un infeliz, bhnco 
de la Opresión; por este solo os su¬ 
plico.... indague V. M. su conducta, 
y al momento conccerá sus culpas. 
Rey, Y puedo creerlo? será verdad? 
Presid Oídme , Señor, y os horroriza¬ 
reis. Hace ya siete años que un hon¬ 
rado Oicial , procedente de una ilus¬ 
tre familia, mientras ardía la guerra 
en los coofines, desapareció , y no se 
ropo de él noticia alguna; se quiere 
hacer creer su muerte; se presentaron 
falsos indicios, ios que atestiguan su 
muerte. El no dejaba en el mundo 
sino un primo,, que es el Senescal , y 
«na esposa joven; sus bienes, en ce'"o 
de no tenes sucesión, pasaban todos 
á aqud. Después de algún tiempo se 
manifiesta que Emilia , que así se lla¬ 
ma la esposa, llevaba en su seno el 
•fruto de aquella feliz unión. E¡ Se¬ 
nescal enfurecido paipitabapOF temor 
de que diese á luz un hijo que le pri¬ 
vase de ía rica herencia. Por uno de 
aquelloS'f.mámenos y que poca^r veces 
la naturaleza produce, aunque mu- 
.chas acontece, el parto sucedió diez 
meses después de la ausencia del pa¬ 
dre. Esto bastó para dar moti 70 al 
• ánimo inquieto del Smescal á rnaqut- 
^ nir d: mos inicuo y párfiio atentado. 
^Acusu á E ntila de un glan Jestino co¬ 


mercio, del mat feo y horrible delitoi 
que se puede imputar á una muger.^ 
Se encuentran diputados precarios, ¡ 
que reciben la acusación, test'gos se¬ 
ducidos que la comprueban. La 

creereis. Señor? Aquel mismo Tri¬ 
bunal, del que hoy tengo el honor de 
ser Presidente, á cuyo cargo no esta¬ 
ba entonces elevado, pronunció ell 
ínicno fallo, declaro culpada la ma¬ 
dre, infame el fruto de sus entrañas, 
mandando encerrar al uno en el para¬ 
ge en donde el olvido y la deshonra 
cubre al que entra en él, y á la otra 
al rigor de las leyes; degradada, con 
abusos, se la puso en una prisión á 
llorar su inocencia infamada, para que 
acabe en ella una vida mil veces peor 
que la muerte. ¿Corazones tan pérfi-l 
dos, espíritus tan crueles pueden exis-^ 
tir en el mundo, y hay tierra que los 
sostenga y no se abra, sepultándolos 
bajo el peso de su enormidad ? ¡ 

Rey, O Diosl.... Este caso ha alterado 

mi espíritu. (Enojado.) Ese bom*¡ 

bre tan perverso. 

Presid Suspended, Señor, vuestro eno- 
jo, y oídme el resto de la funesta ca¬ 
tástrofe á que se dirigen los atentados 
de un indigna. El infeliz Poibieski 
que se supuso muerto, después de sie-»^ 
te años de la mas cruel e clavitud, 
huye de sus enemigas, y vuelve ái 
la patria. Este golpe^ no ignorado del 
Senescal, destruía sas artificios. Pre- 
íénta'^e polbíeski pálido, seco, y casi: 

orado por las muchas penas y 
enfermedades padecidas mientras es¬ 
tuvo prisionero, de forma que su tra- 
ge y ligara en parte desmentían ser 
el mismo. Aprovecha el Senescal y 
saca partida de este acaso, y con el 
apoyo de falsos documentos de su 
muerte, se decide que aquel es un 
impostor: re le lleva á la cárcel, y se 
le forma un proceso; por cuyas prue- 
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bas decide nuestro Tribunal por una 
conclusión (no firmada por mí) que 
ocuel no es Cárlos Pclbíeski, y de 
este modo en breve se le dispone un 

suplicio. ^ 

Rey^ Qué oygo!...-pero ¿que pruebas, 
qué certidumbre teneis vos de que ese 
hombre sea el propio Cárlos ? 
Presid.loáü^ aquellas que suministran 
l3 verdad y la evidencia, y entre ellas 
la de e ta patente de Mayor, que re¬ 
servaba consigo, que es lo suya, y 
firmada por la augusta mano de vues¬ 
tro ínclito padre difunto. 

(^Mirando el Rey la Patente) 

Rey. Barón, pasad al cuarto del Senes¬ 
cal , y dc;cid que qn'ero hablarle..- 
[Parte del Barón) 

Presid. Ahí Señor.. . por piedad no 
me exponga V. M. á la vista de ese 
hombre.... Quizá podría.... 

Rey. Nada temáis.... no estaréis presen¬ 
te, ni yo interrumpiré el curso de sus 
secretas pláticas.... Mi intención no 
es mas que sorprenderle en su cul¬ 
pa.,.. pero antes mirad. 

Presid. Qué es esto, S:ñor? 

Rey. Es un recurso que hace el Senescal 
contra vuestra persona. 

Presid. Contra mí! 

Rey. Leed.... Qué os parece? 

( Lo mira , y lee bajo.) 
presid. No me admira. 

Rey. Sabéis lo que he resuelto? 

Presid. Qué, Señor? 

Rey. Complacerle por pocos momentos: 
fiad de mí, y tranquilizad vuestro es¬ 
píritu. 

ESCENA IV- 

Barón i y dichos. 

Bar. El Senescal viene. 

Rey, Retiraos á aquel gabinete [al 
Presidente.) y esperad mis órdenes.^ 


Obedezco. (Parte.) 

Rey. Conde de Novogord , poned el 
decreto: «como se pide” en este me^ 
raox\iíi.{ElConde se foned escribir.) 

El Barón se va ^ y vuelve á su 
tiempo. 

Rey. ¡Con qué voces, con qué razones 
me ha electrizado el Presidente! ¡Que 
rasgos de verdad me ha monifesíado!- 
Yo tiemblo de ira..... ¡Un hombre 
tan péifido.... tan perverso y tray- 
dor!... Suspendamos por un poco de 
momento el rayo de la venganza , y 
descubramos hasta dónde se exdende 
la malicia, la iniquidad de los hom¬ 
bres. ¡Qué desgracia es para un Mo¬ 
narca, tener que fiarse de tales mons¬ 
truos , y ser el solo garante de los 
daños que ellos causan! 

Cond. Ya está el decreto. 

(El Rey le lee, y firma) 
ESCENA V. 

Barón, el Senescal, y dichos. 

Bar. Entrad. 

Senesc. Señor, pues me hacéis digno de 
tanto honor, vengo á recibir vuestros 
venerables preceptos. 

Rey. O, mi Senescal!., hasta ahora he¬ 
mos hablado de vos: leí vuestra súpli¬ 
ca. No me detendré en aparar los 
motivos que os han determii ado á 
hacerla; porque írupongo que las mi¬ 
ras de un hombre destinado á re¬ 
presentar mi Persona en el gobier¬ 
no, han de ser forzosamente justas 
y dirigidas al bien comuR. Aquí te- 
neis el decreto que depone al Presi¬ 
dente de su empleo. I)e]o, pues, á 
vuestro cuidado ti proporicmie, con 
la mayor prontitud que sea posible, 
otro sugeto digno de substituirle. 



porqae deseo qne la Justicia tenga 5a 
corso, y no quede interrumpida por 
faltar quien la administre, 

Senesc. Me llena de gozo la confianza 
con que V. M. se digna honrarme: 
haré cuanto esté de mi parte. 

Re^, Conozco vuestro zelo, y descan¬ 
so enteramente en vos: pero decid¬ 
me ; Como está el asunto de aquel 
supuesto Polbíe'^ki? 

Senesc, Casi concluido, y legalmente 
con^robada su impostura. 

Rey, Cómo? 

Senesc, Por su proceso, y por la deci¬ 
sión dei Tribunal...., Véala V. M. 
{Se la da ) 

Rey. Está bien.... {Después de haber^ 
la leído.) Sin embargo, ved lo que 
son las GO:as. Hay sugeto que pre¬ 
tende poner en duda .esa .impostura. 
Senesc, En qué se fund.a? 

Rey. En mucfias razones ; pero princí 
pal mente en esta [Se la da,) patente 
que se Je halló encima. 

Senesc. Este escrito carece de fuerza. 
Rey. Por qué? 

Senesc. Esta patente puede probar umV 
carneóte que Polbieski tenia el grado 
de Mayor; pero no que el que la te- 
Tiia en su poder sea el mismo Ppl*# 
bieski. 

Rey. Cómo? 

Senesc. Cuando ese impostor resolvió 
pasar por Polbieski, $in duda cono¬ 
ció que nece^ítafea d^ algún docu- 
menro para acreditar la mentira; es 
muy factible que encontrase en el 
cadáver de Polbieski esa patente que 
le servía para el caso, 

Rey. Es muy verosímil, particularmen¬ 
te cuando de todas las pruebas re¬ 
sulta su impostura. cuando una 

decisión legal la comprueba..pero 
á oíia cosa...., Estaba acaso Pol-. 
bieski? 

Senesc. No renueve V. M. una llaga 


qne todavía despedaza atrozmente 
mi corazón. 

Rey, No os entiendo. 

Culpada esa muger del mas feo 
delito , me cubrió de polvo y de 
amargura. 

Rey. Pérfido,.,. {Aparte^ Vive toda¬ 
vía esa nipger? 

Senesc. Vive. 

Rey. En dónde? 

Señase. B sta, Seño», prr piedad; no 
quiera V. M. aumentar mi aflicción 
con su recuerdo. 

Rey. Bien. Me bastan estas noticias. 

Senesc. Con vuestro permiso me retira¬ 
ré. ( Hace que parte,) 

Rey. Emilia.... Emilia.... [Discursivo.) 
De qué familia es esta muger? 

Senesc. De la de Wértioy. 

Rey. Está bien. Emilia Wértiay? Idof. 

Senesc, Qué preguntas! Qué tono tan 
misterioso! Mucha {Aparte.) viveza 
se necesita para desvanecer toda sos¬ 
pecha; pero mi designio es seguro. 
Ya no hay qne temer la sombra del 
Presidente. Apresuraré su egecucion. 
{Parte.) 

Rey. Es posible que haya corazones 
tan pérfidos? {Paseándose ) Almas 
tan viles? Llamad al Presidente. (^/ 
Barón , que lo hace) 

Bar. Entrad, ( Al Presidente.) 


ESCENA VI. 


Presidente , y los dichos. 


Presida Ah Señor!.... Si se le da un 
instante de libertad á ese monstruo, 
completará sus asechanzas contra la 
vida del desdichado PolbiCckí. Des¬ 
pués , de qué serviría que vuestro 
rigor descargase su justicia srbre el 
delincuente? No es mejor impedir el 
delito? 

Rey. Le impediré > sí, le impediré: 









hombre grande y sensible , vasallo 
fiel , amigo de la ju tieia y gloria 
de tu S< berano, mereces mi mayor 
con^anza y mi fina amistad. Yo me 
abaiídono á tus manos. Si empezas¬ 
te iluminando á tu Príncipe acerca 
de los males que le afligen á una 
provincia angustiada por un infiel 
Ministro ; á tí te toca completar es¬ 
ta grande obra. ¡Qué tiempo mas pre¬ 
cioso para un Monarca que el que 
emplea eo procurar la felicidad de sus 
vasallos! El primer objeto y el mas 
sagrado de mis cuidados es la dicha 
común: como la consiga, no siento 
incomodidades. Vamos, mañana he 
de partir, solo me queda una noche; 
pero espero aprovecharla. Tu guia 
mis pasos, pues eres digno de ello: 
sorprendamos los delincuentes: casti¬ 
gúese el delito, y defiendas» la ino¬ 
cencia. {Parten,) 

ACTO CUARTO. 

Grande corredor de las cárceles con 
fuertas que conducen a diferentes 
estancias \ á un lado una escalera^ 
for la cual se entra al corredor , al 
otro lado otra escalera que conduce 
á varias frisiones\ en el fondo puerta 
grande cerrada. En med'o arde un 
farol. Es de noche. 

ESCENA PRIMERA. 

Brin con la linterna , y un mozo de 
la cárcel con un manojo de llaves 
en la mano. 

Bfin, Estévan, lo has oído?... dos ve¬ 
ces han llamado á la puerta... Quién 
será á estas horas? 

Mozo. Voy á verlo. {Parte.) 

Brin, En esta posada á todas horas 



otros van, y jamás gozo descanso 
completo: pero al fin es preciso te¬ 
ner paciencia. 

Moz. Pronto, pronto, acudid con la 
luz. 

Brin. Qué ha sucedido? 

Moz. Ha llegado ^ Presidente con dos 
señores, que no conozco, y pregun¬ 
tan por vos: venid, venid pronto. 

Brin. Qué me querrán U estas horat? 

Moz.X^ llegan. {Parte.) 

ESCENA IL 

Barón , Presidente , Rey y dichos. 

El Rey y el Barón saldrán con un 
sobretodo que les cubre sus propias 
vestiduras. 

Brin, Señor, V. S. aquí? {Saliéndole 
al encuentro, ) Perdonad , pero hay 
una novedad. 

Tresid, Cuál es? 

Brin. £1 Senescal me ha pasado dr- 
den de que no os permita la entra¬ 
da aquí, y que no conduzca preso 
alguno á vuestro Tribunal. 

Presid, Pues aquí teneis otra orden 
del Soberano , que os manda lo 
contrario. 

Brin, Obedezco y callo. ( Después 
de haberla mirado a la luz de la 
linterna ,) 

Tresid, Habéis visto todo lo que con¬ 
tiene ? 

Brin, Sí señor. 

Presid. Debeis conformaros á cuanta 
yo disponga. 

Brin, Muy bien. 

Presid, Empezad á obedecer; condu¬ 
cid á estos Señores y la gente que 
se halla fuera, á la sala de mi Tri¬ 
bunal , que comunica á estas cárce¬ 
les por la puerta secreta* 
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Luego? 

Presida Al instante, 

JBrin. Obedezco ... Qué será esta no- 
vedad? Seguidme Señores. 

Rey, Voy. 

Prestd, Sobre todo os impongo silencio 
en cuanto veáis y escuchéis# 

Se mi obligación. 
l^e^sid. Volved aquí luego. 

Brin, No perderé tiempo. A este 

(^Aparte,) no le conozco, y al otro 

apenas le di>tingo. Quién serán? 

(Se va con el Barón por la esea'-* 
lera de la entrada.) 

Cu.íl es vuestro designio? 

Presida Os he traido ó este parage pa¬ 
ra haceros testigo de las verdades que 
antes os declaré. Este es el parage 
donde el pérfido Senescal vendrá á 
completar su traición. 

Y creereís que vengo? 

Presid, He tenido aviso cierto. 

Rey, No podré contener mi furor á su 
presencia. 

Presid, Si desea V. M. descubrirlo to- 
do, y convencerle en medio de sus 
culpas, moderad vuestra ira , sose¬ 
gaos, y por un solo momento fiaos 
de mis consejos. 

Rey, Me contendré? 

ESCENA III. 

Briny y los dichos, 

Brin.^ Aquí estoy á vuestras ordenes. 
Presid, Decid: En dónde está la infe¬ 
liz muger de Polbieski? 

Brin, No tengo tal muger bajo mi 
custodia. 

Presid, Como! Emilia Polbieski, no 
't halla en esta cárcel? 

Brin, Se halla una Emilia, pero no es 
P Ibieski. 

Presid, Se llama Wértlay? 

Brin. Eso sí. 


Presid, Esa es la que busco# 

Brin, No he sabido su estado en mas 
de seis años que me hallo aquí. 
Presid, Poco importa. Necesito verla# 
Brin,^ Señor, las órdenes del Senescal... 
Presid. Y las del Soberano? 

Brin. Tenéis razón, obedezco. Eht 
(¿Llama.) 

ESCENA IV. 

Mozo y dichos* 

Moz. Qué mandáis? 

Brin, Las llaves. 

Moz, Aquí están. 

Brin, Ven conmigo. (Sube d la es^ 
calera que conduce á las estan^ 
das y y a la mitad de la escale-^ 
ra abre una puerta.) No sé sí po¬ 
drá caminar, después de tantos años 
que no hace egercicio. Es regular 
haya perdido el uso y la fuerza. 

( Entran,) 

Rey, Infeliz! A tanto ha llegado la 
crueldad del Senescal con ella 
Apenas puedo contener mi enojo! 
Presid, Esta es la primera escena: las 
restantes os llenarán de horror. 

ESCENA V. 

Brin y el Mozo sosteniendo d Emilia^ 
y ayudándola d bajar ^ la que sale 
pálida , vestida con extrema mise^ 
ria , y muy abatida, 

Emil, ¿Quién me saca del abismo 
(Con voz desmayada,) en que he 
vivido sepultada? Ay de mí! mis ' 
débiles rodillas no pueden sostener 

el peso de mi abatido cuerpo. 

Dejadme , dejadme en mi horroro* 
sa situación... 

Brin, Alentaos: estos dos Señores de¬ 
sean vetes. 







EmiL O vosotros qiie sois testigos de 
mi estado, si reneis un rasgo de 
compasión en vuestro pecho , qui¬ 
tadme la vida y libradme de tantos 
afanes. 

Presid. Sentadla allí. {Brin y el mozo 
lo egecutan,') 

Brin. Queréis otra cosa ? 

Presid. Retiraos, y aguardad mis or¬ 
denes ; dentro de poco os necesi¬ 
taré. 

Brin. En qué parará esto ? {ApartCf 
y van se.) 

Emil. Quiénes sois , señores míos ?. 

Qué queréis de mí?.. Habéis venido 
para verme acabar esta vida infeliz?.. 
Podré esperar el último golpe? Sois 
enviados del Senescal ? 

Presid. No: venimos de órden del So¬ 
berano. 

Emil. Justo cíelo !. El Soberano I... 

(trastornada,) Gran Dios !.... Ha¬ 
béis oido acaso los fervientes votos 
qie os he dirigido desde mi horren¬ 
da prisión ? 

Presid. Calmaos: no agitéis mas vues¬ 
tro oprimido espíritu con transpor¬ 
tes de furia. 

Emil. Pero.... Es verdad ?.... Llegó á 
oídos del Monarca la triste historia 
di mis desgracias ? 

Presid. Sí Señora. El Monarca lo sa¬ 
be todo. 

Emil. Lo ssbe 1 

Presid. Sí ; y está mas cerea de lo 
que os podéis imaginar ; pues se ha¬ 
lla en Lemberg. 

Emil. S. M. en Lemberg ? 

Rey. Sí : armado de todo el rigor de 
su cólera contra los traidores, y vi¬ 
les delincuentes. 

Emil. Ak! Si en vuestro corazón ali¬ 
mentáis la piedad y la compasión, á 
vista de mis infortunios ; dirigid, 
guiad mis pasos á sus augustas plan¬ 
tas. Dejadme besar, antes que mue¬ 


ra, la gloriosa mano de ese joven 
héroe, y haced de modo que pue¬ 
da descubrirle mis afanes, desven¬ 
turas , y el indigno brazo que me 
oprime. El Rey es justo , humano 
y elemente, y por lo mismo será 
protector de los infelices , y azote 
de los impíos.,., si habíais verdad, 
si teneis algún poder, libradme de 
la infamia que me cubre : volved¬ 
me mi honor, y mi hijo ; que lo¬ 
gre abrazarle, estrecharle en mi re¬ 
gazo maternal, y cubrirle con mi 
llanto de placer.... os lo pido.... os 
lo suplico rendida á vuestros pies con 
el mayor fervor. 

Rey. Levantaos, lograreis vuestros de¬ 
seos. 

Emil. Yo abrazaré los pies de mi So¬ 
berano ? 

Rey. Sí..., 

Emil. Veré á mí hijo ? 

Rey. También. 

Emil. Desdichado 1 Hijo infeliz! Tá 
vives todavía ? La crueldad de los 
hombres te acrimina una culpa la mas 
infame entre los viviente, la de set 
fruto de un enlace ¡legítimo. 

Presid. Por qué no habíais de vuestra 
esposo? 

Emil. Ay Dios mío! (Llora.) 

Presid. Lloráis? 

Emil. Con qué golpe tan cruel me 
beis pasado el corazón I 

Presid. Qué fue de vuestro esposo? 

Emil. Le perdí.... Ah desgraciada Emi¬ 
lia!.... 

Presid. Cuándo le perdisteis ? 

Emil. Siete años hace , peleando poc 
su Rey en la batalla de Caminiec» 

Presid. Estáis cierta de ello? 

Emil. Ojalá no lo estuviese ! ojala na 
hubiese visto los funestos testigos de 
su muerte ! 

Presid. Sin embargo , hay quien afir¬ 
ma que Polbieski vive, y que está 
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pronto á comprobarlo. 

Emil. Polbieski!.... Es posible! Como? 
Ah ! qué débiles esperanzas intentáis 
dispertar en m¡ alma ! 

Presid. Vos misma le oiréis, 

EmiL Ah, Señor!.., cómo me.habéis 
electrizado!.... Qcé sudor me cubre! 
Presid, Recobrad yuestra calma; so¬ 
segaos. 

Emil, Quién es dónde está ese 
hombre?..,.. Que le vea , que le oi¬ 
ga , y salga de una vez de la cruel 
inquietud que agita mi pecho* 
Presid, Ya lo vereis. 

Emil, Cuándo? 

Presid,, Ahora mismo. Ola? 

ESCENA VI. 

Brin ,, y los dichos^ 

Brin, Qué ordenáis ? 

Conducid aquí á aquel hom¬ 
bre á quien esta mañana tomé de- 
claracicnes. 

Brin, Al instante. 

Se dirige A abrir otra estancia* 
Emil, Justo y piadoso cielo , dadme 
fuerzas en este momento L., Cómo 
se agita mi corazón al renovar la 
memoria funesta del solo hambre que 
ha sido admitido en mi corazón! Lle¬ 
némonos de una imágen tan dolorc- 
sa. Yo nada espero, de nádame li¬ 
sonjeo , sino de sumergirme mas y 
mas en el dolor y la desesperación, 

ESCENA VIL 

Brin y Polbieski\ que salen por la 
y}uertedia , y dichos* 

Brin, Aquí le teneis. 

Presid, Poned la luz al!í, y retk*ao?, 
Brin, E'tá bien. {Pone la luz enci-^ 
ma de un peñasco i y se retira,) 


Car. Vos, Señor , aquí ? A estas ho 
ras? Qué me anunciáis? 

Presid, Buenas nuevas; por ahora, m 
os digo mas; en otra ocasión, os par 
ticiparé..... entre tanto, ved que a 
quella señora desea hablaros. 

Car, A mí? O Dios!..,. En este tra- 

. en el estado en que me hai- 

lio..... no tengo valor.,... 

Presid, No importa; es preciso la oi-; 
gais , y quizá no os pesará haber 
tenido esta ocasión,... id ; este cabaJ 
llero y yo nos retiramos, y os de^ 
jamos en entera libertad para que qs 
hable. 

Se retira al fondo con el Rey* 

Car , Sois vos la que desea hablarme ? 

Acercándose d ella temeroso, 
Emil, Yo , que después de siete año|r 
de súplicas y llantos hallo por lá 
vez primera á mis semejantes, y bus»^ 
co inútilmente algún rayo de es¬ 
peranza que alumbre la noche . dé 
mis infortunios, j 

Car, Dios mió!..,.. Esta voz.... Estos 
acentos no desconocidos {Aparte.) 
penetran y agitan mi corazón,... mas 
en vano. Ahora veo que no soy el 
mortal {A ella.) solo á quien loi 
suerte ha colmado de desventuras..* 
Vos también ?..., 

Emil, Nadie , mas que yo , ha sidoí 
su víctima; mi Juventud ha experi¬ 
mentado toda la ¡ajusticia y crueU 
dad de que son capaces los hom-jj 
bres. Yo había nacido para la vir¬ 
tud y felicidad, y me creí ventu-i 
rosa. Un solo instante cambió mij 

suerte.. fui esposa...... ya no loj 

soy..... fui madre, y se me qtribuH 
ye á delito tan sagrado nombre..... 
era ¡nocente, y aun lo soy, de lo 
que es el cielo buen testigo , y pér-^ 
fidamente se rae acusa mi honor,* 
que antepongo á mi misma vida; es¬ 
tá vulnerado» cubierto de infames^ 


















borrones, y de eterno oprobio...... 

Dios mió!.... Pueden resistirse tan 

crueles martirios sin morir de dolor? 

Car, A qué funestas imágenes {Aparte.) 
á qné ideas llnma mi memoria la 
relación de esta muger!..,. qué sos- 
pechaconcibe mi corazón!... por qué 
palpita ? por qué tiembla ? 

Emil. Decidme ... Un frió sudor cu¬ 
bre al preguntaros. Es verdad lo 

que me han dicho? 

Car. Qué? 

Emil. Que conocéis á Cárlos Polbles- 
ki. 

Car. Le conocí, y le conozco, 

Emil Vos! á donde? cómo ? Ah! Sin 
duda me engañáis.... os burláis de 
mis lágrimas.... Ah cruel! 

Car. Qué relación teneis con él ? y 
por qué causa os interesáis tanto en 
sus cosas ? 

Emil, Ah!....,Me intereso mucho mas 
de lo que podéis imaginar.... mas 
de lo que yo misma puedo compren¬ 
der.,.. Yo le amaba. Idolatraba 

en él. 

Car, Vos á Polbieski? 

Emil. Con el mas puro ^ el mas tierno 
y fino afecto...... Por deber y de 

derécho era mió ^ ú , él solo era 
mió. 

Car, No cabe duda. {Aparte y con 

viveza.) esta es mi esposa , sí, ella 
es. Bien me lo anunciaba el cora¬ 
zón.,., O Dios! Cómo y á dónde la 
vuelvo á ver?.... Ah.,... 

Va d tirarse d los brazos ^ y ella lo 
rehúsa. 

Emil. Qué intentáis ? Qué exceso es 
este? 

Car . Señora 9 veríais gustosa al desdi - 
chado Carlos? Le renovaríais vuestro 
cariño? Le otorgaríais vuestros aman¬ 
tes brazos?..,, 

Emil. Y aun la Tida, 

Car. Sostened vuestra palabra , y le 


vereis. 

ÍTw//. Justo Cielo!..,. Qué decís?.,., 
Qué habíais!.... 

Car. Polbieski vive. 

Emil. Dónde se halla? Decidme... dón¬ 
de está ?,... 

Car. Mas cerca de lo que juzgáis; se 
halla en esta ciudad, y aun en es¬ 
te albergue. 

Emil. Por qué tarda ? Cómo no se 
presenta? Por qué no busca á su 
amada y tierna esposa ? Ah! no quie¬ 
re ya á su infeliz Emilia! 

Car. Sí que la ama, mas que nunca, 
que á sí mismo. Por ella conserva 
la vida entre el piélago de Jas des¬ 
gracias que le rodean.... Su bella imá- 
gen era el único confortativo que le 
infundía nuevo vigor para superar sus 
desdichas, la que solo le consolaba^ 
y solia inundar con las tiernas lágri¬ 
mas, así como la beso y llanto, de¬ 
positándola en vuestras manos. {Le 
da el retrato ) 

Emil. CXMé veo] Eres Cárlos? (Cbrr^ hd-^ 
£Ía la luz ^ y le mira son euiusias^ 
mo , y Carlos la sigue.) 

Car. Sí, esposa, y para que lo confir¬ 
mes mira esta frente. {Se se ha d sus 
pies y descubre su frente.) 

Emil. Justo cielo! [Le mirai se sor-^ 
prende , y la sorpresa le sausa un 
desmayo.) 

Car. El te tbre sus brazos. 

Emil. Carlos.... muero! [Al querer ar^ 
rajarse sn sus brazos desfailece y 
cae.) 

Car. Emilia. .. mira... O Diosl.,.. Yo 
soy quien te llama.... Tu Cárlos.... 
espora?.... 

Key. No puedo resistir pías ; me sien¬ 
to enternecido, y las lágrimas ba¬ 
ñan mi rustro. 

El Rey se adelanta para socorrerla^ 

pero se detiene con la salida de Brin, 

3 * 
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ESCENA VIIL 

9 i?ajando de frisa por la 
calera , y dichgs, 

IBrin, Ah Señor!... qué desorden!,.,, 
qué peligro !... estoy perdido 
Qué sucede ? 

£rin. Los he visto ahora yo mismo...,, 

^ entraron ya... y bajan aquí.... 

Presid, Quién ? 

JBri.n. Un Oficial de la sala y dos 
miriístros.... el Senescal y su Secre¬ 
tarlo. 

Presid. Y qué buscan?. Qué quie¬ 

ren ?... 

£rÍH. Lo ignoro: no se lo pregunté... 
Permitidme retirar estos presos y pre¬ 
venir.... 


Temblad de profanar el angnsto ii^fn- 
bre del Soberano con un acto.,., 
ojie. Impostor, tiembla tú mismo. No 
hay suplicio que pueda castigar tu 
delito. 


Car. Ay de mí! Dónde está el Presi¬ 
dente }.... Lo que él me dijo ? indig¬ 
nos ! no os horroriza asesinar á un 
inocente ? 

Ojie. Inútiles ardides! Ministros, cum* 
plid vuestro deber, obedeced. 


JLos Ministros lo agarran , Carlos se 
deshace de ellos ^ empuña sus cade^ 
ñas y dice resuelto. 


Car. El cielo fortalecerá á un ¡nocente, 
y pereceremos todos. 


presid. No, que deben quedarse aquí. 
Yo os lo mando. 

JBrin. Señor, si el Senescal descubre... 
Presid. Lss ordenes del Rey os defien¬ 
den, y yo quedo á la vista. 

Se retira con el Rey al fondo. 
JBrtn. Ya llegan. 

Rey. No puedo contener mi furor. 
ESCENA IX. 

Tin Oficial , dos ministros de justi^ 

* cia y dichos. 

Üfic. I Dónde se halla el supuesto Pol- 
bie^ki ? 

Brin. Aquel es. {Señala d Carlos^ 
epue se halla ocupado en el socor^ 

, ro^ de su esposa^ 

O/ír-Infeliz 1 Adora la clemencia del 
Soberano [d Carlos^ y venera sus 
preceptos. El te indulta la pena y el 
deshonor de un público suplicio, con- 
ceJiéaJore la gracia de morir den¬ 
tro de estas cárceles. Llegad. {A los 
ministrQS ) 

Car i Cómoí^ De este modo se atreven?.. 


ESCENA X. 

Senescal i que baja precipitado , y 
dichos. 

Por qué tardáis ? Si se resiste, cai- 
ga á mis plantas víctima de su obsti¬ 
nación. [Las ministros sacan las es^ 
padas.) 

Rey. Temblad todos. {Desasiéndose 
del Presidente que le conteni4.)la- 
feliz el que dé un paso! ola!., entrad. 

Se abre la puerta de enmedio y sa-^ 
len criados con hachas encendidas y y 
guardias reales conducidas por el 
Barón de Elving , formando me-^ 
dio círculo. 

Car. Qué veo! {A un tiempo.) 
Brin. Es el mismo. 

Senes. Estoy perdido ! 

Ofic. Dónde me ocultaré! 

Se forma un cuadro , postrdndose 
todos en^ diferentes actitudes de sor^ ' 
presa y jubilo y temor el Presidente 
queda al lado del R^y i en pie , el 










Señe se al también en fie ^ pero en una 
postura humilde. Emilia perma^ 
nece desmayada. 

Rey. Senescal , mañana nos veremos..,. 
(severo,) que al momento (á £rin.) 
quede libre de sus prisiones este hom¬ 
bre , y se socorra á esta infeliz. Ma¬ 
ñana comparecerán á mi audiencia 
cuantos se hallan presentes. Presiden^- 
te y vamos; la mano del cielo os con¬ 
dujo á mi lado; proseguid iluminán¬ 
dome, 

Presid. Siempre será mi deber y glo¬ 
ria amaros y obedeceros. 

Parten todos menos Brin y Carlos que 
quedan socorriendo d Emilia. 
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que deben estar presentes á esta au¬ 
diencia ? 

Bar. Sí Señor, se han avisado á to¬ 
dos los miembros del Tribunal, al 
Director del conservatorio de los huér¬ 
fanos , al Senescal , al Carcelero , y 
demas. Este momento es crítico, y 
debe excitar mucha agitación ea va» 
rías almas. 

Con. Lo mismo me persuado. 

Bar. Dónde está el Presidente ? 

Con, Con el Soberano, á quien no aban¬ 
dona un momento: no pueden mu¬ 
chos gloriarse de una confianza tan 
completa como la que disfruta de S. M. 
el Presidente. 


ACTO QUINTO. 

Salón regio con trono y d un lado puer¬ 
tas y y en el foro se dejara ver por la 
reja una gran plaza , en la que ha- 
brd pages y guardias de corpsy 
distribuidos en buen orden. 

ESCENA PRIMERA. 

Barón que entra por una puerta la¬ 
teral. 


Bar. Es virtuoso y la merece. 

Con. El Senescal viene. (Mirando.) 

Bar. Qué discursivo y descolorido! en 
verdal no cambiarla mi suerte por la 
suya. 

Cond. Querido amigo , vos conocéis lo 
que es este pais ; y paro los grandes 
las tempestades son pasageras. 

Bar. No obstante, pueden ser terri¬ 
bles y dañosas. 

Cond. Mudemos de conversación, que 
llega. 

ESCENA IIL 


Bar. Todo esté pronto para la marcha 
de S. M... Abranse las puertas y en¬ 
tren los suplicantes, pues antes de su 
marcha se complace el Soberano en 
darles audiencia. 

Se abren las rejas que hay en el fo¬ 
to^ y entra mucha gente que las 
guardias detenían. 

ESCENA IL 
El Conde y dichos. 

Cond. S, M. Tiene. ¿ Están avisados los 


Senescal muy agitado y muy taciiur^ 
no , su Secretario y dichos. 

Senesc. Me siento atribulado. 

ere tarto. Se quita el sombrero^ sa¬ 
luda , y le corresponden.) 

Secret. Es preciso que mostréis valor, 
pues que teneis en vuestra defensa ta¬ 
les apoyos. 

Senesc. Cierto e**, mas sin embargo, no 
puedo rranquilízarme. 

Secret. Al presidente no teneis que te¬ 
mer ; pues se halla despojado de so 
empleo, y no tiene poder alguno, 

Cond, S. M. llega. (Todos se preparán 
al saludo como corresponde.) 
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S^fíesc. Ohí Cómo al oir este nombre 
me late el corazón ! 

Secret. Aparentad clegría, sed f anco y 
ocultad vuestro sobresalto, porquede 
lo contrario os podría perjudicar, 

ESCENA IV*. 

El Rey , el Presidente y guardias de 
corps que le preceden y cierran la co^ 
mitiva^ y dichos^ 

Senesc. Permitidme , gran Señor, que 
á vuestros pies.,... 

Rey, Qué hacéis, Señor Senescal ! Qué 
ceremonias ! Qué intempestiva humi¬ 
llación! {^Disimulando su enojo,) 
Senes, O Dios! no estoy en mí. 

Rey, Perdonad si esta noche os he can¬ 
sado lina sorpresa , que quizá...,..,, 
ero la necesidad....... el deber de un 

uen Soberano es el vigilarlo todo. 
Sin embargo, me persuado no me re¬ 
sultará mal alguno, antes bien es ne¬ 
cesario sepáis por mi boca lo que he 
resuelto sobre el particular.... Barón 

de Elving, dónde es*^án los que he 
mandado comparecer ? 

Bar, Esperan, Swñor, vuestras órdenes. 

{El Rey hace seña de que entren!) 

, Entrad , Señores. 

ESCENA V. 

Carlos vestido de Militar ; pero toit^ 
servando su aire pálido y marchito, 
Emilia vestida decentemente con ros¬ 
tro descolorido y abatido ; el director 
del conservatorio conduciendo de la 
mano á un niño ; Mayor y Steing y 
Brin, 

Rey, Señores, esta es la vez prlme.a que 
os hablo públicamente. Deseo que 
todos se aprovechen de mis palabras 
y deseos.,.. Señor Militar, aQercaQs.M. 


(Carlos se acerca con modestia,^ 
Senescal, ahora que ha depuesto su 
indecente trage , mirad á este hom¬ 
bre, examinadle bien, y decidme si 
le conocéis 7 

Seríese, Yo (Levanta la cabeza agria^ 
mentey le mira y dice) no le conozco. 

Cari No?... Ah!... pérf... ' 

Rey, Moderaos, {d Carlos,) No obs¬ 
tante, me parece debierais conocerle. 
Miradlebien. Qué no conocéis á vues¬ 
tro primo ? 

tSVwifjc. Quién? 

Rey, Vuestro primo Carlos Polbíeski. 

Seríese, Q<vín Señor, eso no puede ser. 

Rey, Por qué ? 

Sene, Porque mi primo Polbieski murió. 

Rey, Qui^ lo dice? 

Seríese. Esta certificación de su propio 
regimiento, y la deposición de un 
Tribunal. 

Rey, De esos dos señores? {Señalando 
á los Diputados.) 

Senesc, De los mismos. 

Rey, Oid lo que dice esa mnger , que 
es su esposa. A esta bien la conoce¬ 
réis? Oidla , que podrá deponer to¬ 
cante á si es su marido , mejor que 
esos Señores. 

Senesc, Qué dice? 

Emil, Que este es Carlos Polbieski, mi 
adorado esposo. 

Rey, Oid también á Brin, Alcaide de 
las cárceles, que le conoció un tiem¬ 
po mucho mejor que yo os conoz¬ 
co á vos , Senescal. 

Senesc, Y qué puede decir? 

Brin, Digo y afi mo.que este es Carloí 
Polbieski. 

Senesc, Qué Fuerza puede tenerla voz 
de un hombre, á vista de unos docu¬ 
mentos tan respetables? Ni qué au¬ 
toridad la confesión de una tnuger, 
que por la ley ha sido castigada de 
un leo delito , y como tal se halla 
privada de probar cosa alguna etá 




derecho de justicia ? 

Key. Cierto es: Una muger que las le¬ 
yes han condenado , no puede hacer 
prueba alguna en juicio; pero antes 
es preciso examinar si esta muger se 
halla verdaderamente culpada del de¬ 
lito que se la imputa ) y si es este 
mismo, ó la malicia, como creo, qqien. 
la ha condenado. 

Senesc, Su sentencia habla claro^ 

.Rey, Cuál sentencia? 

Senesc, La que pronuncid el Tribunal 
del crimen^ 

Rey. De esos señores ?..^ Ya.... Y ea 
qué la fundaron ? 

Senesc. En haber dado .esa muger un 
niño áloz después de diez meses cum¬ 
plidos que se habia ausentado su cs-^ 
poso„ 

Rey, Presidente,, teneis aquellas cartasí 

Presid, Aquí están.. 

Rey. Estas son de Polbieski, escritas des¬ 
de el campo á su esposa ,. pocos dias. 
antes que sucediese su supuesta muer-^ 
te; y halladas por el Presidente en¬ 
tre los procesos del Tribunal , y 
. separadas con artiñeio de la causa 
que se ha seguido., 

Senesc. Y bien ? 

Rey. Esto comprueba , que desde en¬ 
tonces su esposa llevaba en su seno 
el fruto de su feliz unión. 

Senesc. Pero Señor , cómo es posible... 

Rey. Esto supuestoi vos,, Presidente^ 
que sois legal , decid i nuestras le¬ 
yes reconocen por legítimo á un 
hijo que haya nacido aun después 
de diez meses? 

Presid, Sí Señor; no hay la menor du¬ 
da ; pues la naturaleza hai presentado 
mil naturalidade . Y varios observa¬ 
dores en sus escritos nos lo dicen. 

Rey. Ademas: si el mismo Poibie ki en 
sus cartas reconoce por suyo este hi¬ 
jo, ia sentencia que condenó á esta 
muger es injusta ^ j queda anulada 


desde este instante: luego si la muger es 
inocente , puede probar en juicio ; y 
testificando una esposa Inexistencia de 
su marido, ¿ cuál,declaración puede 
ser válida y segura > 

Senesc. Pero la fe debida á los Señores 
diputados..... su sentencia.... 

Rey. Qué fé queréis que yo dé á unos 
.miembros corrompidos, que venden 
al peso de oro la recta justicia, y las 
vidas de sus conciudadanos ?... Todo 
lo sé, Senescal: dos preciosas sortijas 
{Señalando,') hicieron decidir la^ in¬ 
existencia de ese infeliz : cuatrocien¬ 
tos sequíes, del honor y la libertad 
de su muger, de los bienes, y la famá; 
de un inocente niño encerrado en el 
puesto del oprobio. Ahí está ese 
desdichado... (Todos le miran ^ y sus 
f adres con mayor ternura indicanda 
la alegría que les causa el halla,z- 
go de su hijo>) Oid desde el fondo de 
su corazón, como agoviado de sus 
desventuras, os habla por mi boca.... 
Pérfido pariente,« no te basta haber¬ 
me quitado los bienes y la existencia 
civil, haberme sepultado en el olvido, 
quitar el honor y la libertad á mi ma¬ 
dre , sino que quieres también usur¬ 
par la vida de mi amado padre?.. Qué 
te he hecho para que de este modo 
me odies? Qué te ha hecho toda esta 
infeliz familia?... Temblad de la jus¬ 
ticia del cielo , y del Soberano: ella 
no está léjos •. tiembla , tiembla, ó 
desalmado l de sus justos rigores..... 
Ahora lo que yo mismo te digo, y 
sean estas las últimas expresiones que 
oigas de mis labios, infame, detesta¬ 
ble, hombre con . acciones de fiera, 
despójate de esas respetables insignias 
que te distinguen. La voz del pueblo 
oprimido por tus exterioridades, por 
tus injusticia-; la voz de tu Rey te lo 
impone j sí, depon aquellas honrada^s 
insigiias que has profanado, y aquel 
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carácter y grado que has envilectdo. 
Otro mas digno , mas prudente y sa¬ 
bio que lú, está elegido para ocupar¬ 
le. Este el Presidente, ) es tu 
sucesor.... Ruborízate, confúndete de 
haberle perseguido; en el mismo tiem¬ 
po que empleabas en su ruina, has 
fabricado la tuya. Prepárate á dar 
cuenta de tu conducta , y á ser cas¬ 
tigado con todo el rigor de las leyes. 
Capitán, á vos os lo entrego, me res¬ 
ponderéis de su persona. 

El Senescal abrumado del peso de su 
delito : dice , Ah !.... Estoy perdido! 
{Se va entre la tropa!) 

Presid, Ah !.... mi Soberano!.... Esta 
recompensa tan generosa.... [De ro* 
dillas ) estos premios exceden.... 

Rey. Callad y ievantao?..,. Y vosotros, 
inicuos corruptores (4 los Diputa^ 
dos,) de la justicia.... mas no quiero 
envilecerme con castigaros ni repren¬ 
deros. Salid de aquí: os destierro de 
mis dominios para siempre; y oja¬ 
la pudiera echar de vuestros pérfidos 
y contaminados corazones tantas hor¬ 
ribles y abominables culpas. {Se van 
el Mayor y Steing muy afligidos,) 
Presidente, á vuestro cargo aejo subs¬ 
tituir sus empleos en unos hombres de 
luces y providad conocida.... Vues¬ 
tros primeros pasos en la carrera del 


gobierno sean dignos de aquella al¬ 
ma noble que os engrandece. Amad 
al justo y proteged al oprimido; sed 
el amigo, y no el tirano de la huma¬ 
nidad ; vosotros, esposos hasta aquí 
desgraciados, reunios; Yo os devuel¬ 
vo vuestro legítimo hijo {le reciben y' 
abrazan,) vuestros bienes y empleos, 
y os concedo mi amistad. Amadme, 
y vivid felices. Nobleza y plebe de 
Lemberg, yo os dejo; mas antes d% 
hacerlo os he querido dar una prue¬ 
ba de mi cariño, accediendo á vues¬ 
tros votos , y reparando vuestras ne¬ 
cesidades. Sedme tan fieles como mi 
amor lo es para todos, y no olvi¬ 
déis que en cualquiera circunstancia» 
uno de mis primeros cuidados y de 
todo buen Soberano, es el hacer di*^ 
ehosos y felices á sus vasallos* 
Presid, Ah Señor! 

Car. Príncipe justo y clemente.*.* 

Emil, Generoso Monarca!...... 

Brin, Padre benigno. 

Cond. La comitiva espera. 

Rey. Amigos.Hijos míos..... A Dfos^ 

Se encamina por las rejas seguido de 
todos ; el Presidente á la derecha^ f 
le da el brazo pata entrar en el 
che. Barón y Conde entran después^ 
otros cortesanos en otros coches ; y ta^ 
dos lasque quedan ^ gritan 


tiiy. 

VALENCIA-. 

Imprenta de Domingo y Mompié. 


En la misma imprenta y librería se hallarán un gran surtido de comedias anti'^ 
guas y modernas , tragedias , y unipersonales , por mayor y menor.. 








